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      Zoltan, el soberano de los Demonios del Miedo, hace un último intento por destruir a los Guardianes Invisibles de una vez por todas. Esta vez, no se detendrá ante nada y, disfrazado, seducirá a Enya, la mujer Guardián Invisible que lleva tiempo deseando. Sin embargo, para su sorpresa, debe darse cuenta de que incluso un demonio tan poderoso como Zoltan puede ser puesto de rodillas por una mujer.

      Pero ¿puede haber futuro para un amor entre dos enemigos mortales?
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      Enya bebió del popote y saboreó la sensación del refrescante cóctel que enfriaba su acalorado cuerpo, hasta que el vaso quedó vacío salvo por los cubos de hielo que no habían tenido la oportunidad de derretirse. Lo necesitaba. Últimamente, la vida en el complejo que compartía con sus compañeros Guardianes Invisibles no era la misma. Los cinco hombres estaban unidos a sus respectivas compañeras y se mostraban afecto físico por todas partes y a todas horas. Era absolutamente repugnante, sobre todo porque ella no tenía a nadie.

      No es que ella quisiera a nadie. Estaba bien por su cuenta. Perfectamente bien. No quería un compañero, no quería estar encadenada a un hombre autoritario que probablemente coartaría su libertad con el pretexto de querer protegerla. ¡Pura mierda! De ninguna manera iba a atarse a nadie. Claro que de vez en cuando le picaba el gusanillo, pero para eso estaban los encuentros de una noche. Y bares como el que estaba visitando. El camarero, Drew, la conocía, aunque ella nunca había revelado más que su nombre de pila y su bebida preferida: un Pimm's con ginger ale.

      —¿Qué tal uno más?

      La pregunta no venía de Drew, detrás de la barra, sino de alguien que había tomado asiento en uno de los taburetes cercanos a ella. Enya giró la cabeza unos centímetros hacia la derecha y escrutó al hombre. Solo tardó diez segundos en evaluarlo. Por su aspecto, el tipo dedicaba demasiado tiempo a su apariencia física. Llevaba el cabello liso, la ropa a la última moda en basura europea, las uñas mejor cuidadas que las suyas. Y a juzgar por la mirada vidriosa en sus ojos, estaba ebrio. Lo más probable era que ni siquiera fuera capaz de que se le parara. Y ella no estaba de humor para poner en acción a una verga marchita.

      —Yo me lo pido, gracias —dijo ella, y volvió la cabeza hacia el camarero—. ¿Drew? —Señaló su vaso y él asintió.

      —Oye, vamos, damita —continuó el chico bonito. Hizo un gesto hacia los demás clientes sentados en las mesas—. Aquí no hay nadie que esté ni remotamente a tu altura.

      Ella lo miró de reojo—. Si eso pretende ser un cumplido, no lo estás haciendo bien.

      —¿Eh?

      Enya miró a Drew, quien estaba ocupado preparando su bebida.

      —Vamos, ya sabes qué clase de bar es este. Ninguna mujer viene aquí a beber sola. —Señaló su atuendo—. Y menos con esos trapos.

      Enya sintió que el fastidio trepaba por su columna. Sabía que llevaba ropa provocativa: un corpiño negro, una falda corta de cuero del mismo color y tacones altos. Su chamarra de cuero colgaba de un gancho bajo la barra—. Tal vez esté esperando a alguien.

      —Lo has encontrado. —El chico bonito sonrió e hizo un gesto de bienvenida con los brazos.

      —Créeme, no te pareces en nada a él.

      El tipo de hombre que buscaba esta noche era alguien un poco menos pulido, un poco más rudo y mucho menos civilizado. Tenía ganas de sexo salvaje y no de la tibia acción que le proporcionaría este tipo medio borracho.

      Por el rabillo del ojo, vio que Drew agarraba su vaso vacío y al mismo tiempo ponía la nueva bebida delante de ella. Ella se volvió hacia él, con un gracias ya en los labios, cuando el tipo que estaba a su lado le puso la mano en el antebrazo. Ella giró la cara hacia él, lista para abofetearlo. No tuvo la oportunidad.

      —Quita tu mano del brazo de mi novia o te romperé la muñeca. —La voz grave y amenazadora que venía de detrás de ella le produjo un tentador escalofrío, y el miedo se reflejó en los ojos del borracho. Como si lo quemara, él retiró la mano.

      —Tal vez deberías irte —añadió su salvador.

      El borracho buscó a tientas algo en su bolsillo, lo cual resultó ser su cartera, y arrojó unos cuantos billetes sobre la barra. Más rápido aún, saltó del taburete y se fue deprisa hacia la puerta. Lentamente, Enya empezó a girarse hacia el hombre cuya voz le había provocado esta deliciosa sensación por su cuerpo. Si una voz podía hacerla venirse, era esa. Pero no quería hacerse ilusiones. Había oído muchas veces la voz de algún DJ de radio y se había imaginado que era un tipo buenísimo, pero se había decepcionado al ver una foto.

      —Gracias, aunque no era necesario. Podría haberme ocupado de él yo sola —dijo automáticamente cuando estuvo completamente girada hacia él, y le miró el pecho. Tuvo que inclinar la cabeza hacia atrás para verle la cara, porque su salvador no solo tenía una voz grave, sino que era mucho más alto de lo que ella esperaba.

      —Seguro que sí.

      Enya apenas oyó su respuesta, sus ojos se embebían de las facciones del hombre. Buenísimo no lo describía exactamente. No, era más que eso. Era Jason Momoa, Cary Grant y Jensen Ackles, todo en uno. Un espécimen masculino perfecto, de piel aceitunada, ojos marrones, pelo oscuro y una barba de chivo que rodeaba sus labios carnosos, tras los cuales brillaban unos dientes blancos muy atractivos. Sus hombros eran anchos, y el traje de negocios que vestía no podía disimular su musculatura. El botón superior de su camisa estaba abierto, dejando entrever el vello oscuro en su ancho pecho.

      Enya tragó saliva, repentinamente reseca.

      —Bueno, ya se ha ido. Disfruta tu bebida. —Le señaló el vaso y se sentó un poco más adelante en la larga barra de madera, dejando tres taburetes vacíos entre los dos. Atónita, vio cómo el camarero se acercaba a él. Rápidamente, echó un vistazo a los dedos de su salvador. No había anillo de bodas. Entonces, ¿por qué no había tomado el asiento contiguo al suyo después de rescatarla tan galantemente?

      —¿Cuál es tu veneno? —preguntó Drew.

      —Whisky, solo, por favor.

      —Enseguida.

      Cuando Drew se volvió para sacar una cara botella de uno de los estantes superiores, Enya le gritó:

      —Drew, pon el whisky en mi cuenta.

      Drew miró por encima del hombro.

      —¿Estás segura?

      —La caballerosidad debe ser recompensada. —Ella volteó hacia el desconocido, quien ahora la miraba con una sonrisa vacilante en el rostro.

      —Solo hice lo que habría hecho cualquier hombre. No hace falta que me invite una bebida, señora.

      Al oír el saludo formal, se encogió. No quería que la llamaran señora. Sonaba como si fuera una solterona marchita.

      —Me llamo Enya.

      Ella saltó de su taburete y tomó asiento en el lugar vacío que había junto a él. Él pareció sorprendido.

      —Eric, Eric Vaughn —dijo—. Hace rato me habías dado la impresión de que no buscabas compañía. Por favor, no te sientas obligada a hablar conmigo solo porque hice a ese burro que se fuera.

      Drew deslizó su vaso delante de ella y colocó un whisky delante de Eric.

      —Salud.

      Eric asintió.

      —No te preocupes, nunca hago nada que no quiera hacer —respondió Enya—. Pero si prefieres disfrutar de tu bebida a solas, volveré a mi asiento original.

      Él levantó su vaso.

      —Por favor, no lo hagas. Disfrutaría de una buena conversación esta noche que no tuviera que ver con estrategias de inversión o evaluación de riesgos.

      —¿Corredor de bolsa?

      Él sacudió la cabeza

      —Gestor de inversiones. Capital privado. Aburrido como el infierno.

      Enya tomó su vaso y lo chocó con el de él.

      —Entonces, ¿qué tal si no hablamos de inversiones esta noche?

      —Es una gran idea. —Eric dio un sorbo a su whisky.

      —Tengo un montón de grandes ideas. —Una de ellas era arrancarle la ropa a Eric y echársele encima. Pero, por supuesto, no podía hacerlo aquí. En lugar de eso, dejó que su mirada se detuviera en las manos de Eric e imaginó cómo se sentirían sobre su piel. ¿Acaso era de los que hablan sucio durante el sexo? Con una voz como la suya, no tendría que hacer mucho más para llevarla a un orgasmo estremecedor.

      —¿Enya?

      Ella arrancó la mirada de sus manos.

      —¿Sí?

      —Te pregunté si vives en Baltimore o si solo estás aquí por negocios.

      —Aquí vivo. —Intentó que su respuesta sonara suave, cuando en realidad estaba nerviosa y se comportaba como una rubia tonta. Una rubia tonta a la que inesperadamente le habían dado las llaves de un Maserati. Y no iba a devolver el coche antes de darle una vuelta.
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      Zoltan miró los labios carnosos de Enya mientras ella respondía a su pregunta, imaginando cómo se sentirían alrededor de su verga. Pero tenía que tener cuidado y jugar bien sus cartas. Si se le insinuaba demasiado, lo más probable era que ella lo rechazara como había hecho con el anterior que se le había insinuado. Aquel hombre ligeramente ebrio tenía buen aspecto y era bastante guapo, pero no había interpretado bien a Enya. Quería ser ella quien eligiera con quién ir a casa esta noche. Ella tenía que sentir que esta era su elección y solo suya.

      Él le seguiría el juego, porque una mujer como Enya necesitaba un reto. Además, si era muy insistente, ella probablemente se las podría oler. No podía permitirse que su plan se esfumara porque ella sospechara de él. Pero si ella creía que llevaba las riendas, tenía la oportunidad de atraerla a su red. Lo que necesitaba ahora era paciencia, aunque su verga ya palpitaba por la necesidad de embestirla y hacerla suya.

      —Yo también vivo aquí —él dijo despreocupadamente—. A poca distancia, de hecho, pero no salgo mucho. Es la primera vez que vengo a este bar. Parece un sitio bastante decente. —Se encogió de hombros—. Aparte de uno que otro imbécil que cree que porque una mujer esté sola es una presa fácil.

      Enya le dio un sorbo a su cóctel.

      —No puedo evitarlos. Pero he aprendido a lidiar con ellos.

      Él se rió entre dientes—. ¿Cómo? ¿Con una patada en las bolas?

      —Algo así. —Enya le guiñó un ojo, y sus ojos azules parecieron brillar con picardía.

      —Lo siento por haberme interpuesto. Es un reflejo. Crecí con una hermana pequeña y tuve que hacer de hermano mayor protector por tanto tiempo que supongo que ahora está arraigado. —Por supuesto, era totalmente mentira. No tenía hermanos, y crecer en el Inframundo, un lugar donde solo se recompensaba la mezquindad, la brutalidad y los actos reprobables, había significado tener que mirar solo por sí mismo. Su infancia no había sido precisamente un paseo por el parque. La supervivencia del más fuerte había sido el lema. Aún lo era.

      —No te disculpes. —Ella le puso la mano en el antebrazo, e incluso a través de la chamarra y la camisa que llevaba debajo, él pudo sentir su cálido tacto—. Es bueno tener ese reflejo.

      Para su decepción, Enya retiró rápidamente la mano de su brazo, pero el mero hecho de que lo hubiera tocado le dio esperanzas de que iba por buen camino.

      —¿Y tú? ¿Tienes hermanos?

      —Tres hermanos pequeños.

      —Supongo que eso significa que no tenías a nadie que cuidara de ti. No me extraña que seas un hueso duro de roer.

      Ella rió suavemente, y el sonido le recorrió la columna vertebral como una caricia sensual. Sí, sería la esclava sexual perfecta, una vez que él hubiera aniquilado su raza.

      —¿Qué te hace pensar que soy dura? —preguntó ella.

      La había visto luchar, la había visto hacer picadillo a sus demonios. Sabía que era una guerrera feroz, una mujer dura como una roca. Pero, por supuesto, no podía revelar lo que sabía de ella—. Me das la impresión de ser dura. Sabes, por la forma en que hablaste con ese tipo, con una voz tan tranquila y decidida, pude percibir que eres fuerte. Supongo que ese imbécil borracho no lo vio, o nunca habría intentado acercarse a ti.

      —Entonces, ¿por qué interferir cuando pensabas que era lo bastante dura como para enfrentarme a él yo sola? —Sus ojos lo escrutaron.

      —Como dije, es un reflejo. Y cuando un hombre le pone las manos encima a una mujer sin ser invitado, me sulfuro.

      —Mmm. —Dejó caer un poco las pestañas, pareciendo de repente una tímida cierva—. Supongo que no estoy acostumbrada a que un hombre luche mis batallas por mí. Lo siento si he sido desagradecida. —Levantó su ojos para encontrarse con los de él—. Te lo compensaré.

      Ante el evidente ofrecimiento, Zoltan se tragó la lujuria que le brotaba.

      ¡Abajo, muchacho! No nos rindamos tan fácilmente. Recuerda que quiere un desafío.

      Levantó su vaso.

      —Ya me has invitado una copa. Pero supongo que no diré que no a una segunda si insistes. Aunque tengo que advertirte: cuanto más bebo, menos civilizado me vuelvo. —Como si necesitara alcohol para dar rienda suelta a su verdadero yo.

      Enya enarcó las cejas mientras le hacía señas al camarero para que le sirviera otra ronda.

      —Tengo curiosidad por ver cómo se ve cuando eres menos civilizado.

      —¿Estás intentando ponerme borracho?

      —No borracho. ¿Cuál sería el punto en eso? Pero tal vez otra copa te afloje un poco.

      Él se inclinó hacia ella y bajó la voz.

      —No sabes lo que estás desencadenando.

      Antes de que Enya pudiera decir nada más, el camarero les puso las bebidas delante

      —Voy a cerrar tu cuenta, Enya. ¿Algo más para esta noche?

      Enya dirigió la mirada al camarero.

      —No, gracias, Drew. Tengo todo lo que necesito. —Volvió a mirar a Zoltan.

      Reconoció esta mirada. Ella lo deseaba, y estaba esperando a que él hiciera la sugerencia de ir a otro lugar, a un lugar más privado. Ahora le tocaba a él, pero jugaría a su manera, obligando a Enya a dar el primer paso.

      —Lástima que sea hora de cerrar —dijo Zoltan, y dio un gran trago a su segunda copa—. Me lo he pasado muy bien hablando contigo. Podrías… Digo, quizás podríamos… ¿Me darías tu número de teléfono para que pueda llamarte alguna vez?

      La sorpresa brilló en los ojos de Enya, tal y como él esperaba. Por unos segundos, ella permaneció en silencio, y luego se inclinó más cerca.

      —¿Qué tal si tú me das tu número?

      Ahora le tocaba a él sorprenderse. ¿No iba a pedirle que pasara la noche con ella? Bien, si era así como ella quería jugar, él no tenía más remedio que seguirle la corriente. Sacó una tarjeta del bolsillo interior de su chamarra y se la entregó.

      —Este es mi celular. —De hecho, era el número de celular que usaba solo para sus tratos en el mundo humano, un teléfono prepago del cual se desharía en cuanto lo creyera comprometido. Ninguno de sus demonios tenía este número. Nadie podía rastrearlo.

      Enya tomó la tarjeta, la miró, sacó el teléfono y tecleó el número.

      —Gracias. Ha sido un placer conocerte.

      Era su señal.

      —Gracias por las bebidas. —Se levantó—. ¿Puedo pedirte un taxi?

      —No, gracias. No está lejos. —Sonrió.

      —Bueno, pues que pases buena noche.

      —Lo mismo te digo —respondió ella, y giró hacia el camarero para pagar la cuenta.

      Zoltan caminó hacia la puerta y salió. Afuera, respiró hondo. Tal vez lo había interpretado mal. Tal vez ella estaba enojada con él porque él no había respondido a sus insinuaciones. Tal vez pensara que era demasiado arrogante, demasiado distante. ¡Carajo!

      Sonó su teléfono.

      —¿Y ahora qué? —refunfuñó para sí mientras empezaba a caminar en dirección a su edificio de apartamentos. Sacó el teléfono de su bolsillo y se quedó mirando la pantalla. Llamada desconocida, decía. Pulsó responder.

      —Soy Eric.

      —Hola, soy Enya.

      Las palabras lo hicieron balancearse hasta detenerse.

      —Enya.

      —Sí, ¿recuerdas? Acabamos de conocernos y me diste tu número de teléfono.

      Él se rió entre dientes.

      —Tengo un vago recuerdo de una hermosa rubia en un bar que no quiso darme su número.

      —Eso es porque a esa rubia no le gusta esperar a que un tipo le hable.

      —Mmmm. —Oyó cerrarse una puerta y se dio cuenta de que Enya acababa de salir del bar. Estaba a solo media cuadra detrás de él, pero no dio la vuelta—. ¿Hay alguna posibilidad de que a esa rubia le apetezca una última copa?

      —Ya he bebido bastante. Pero hay algo más.

      El ruido de pasos se acercó.

      —¿Algo que yo pueda aportar?

      —Creo que sí. —Sus palabras procedían directamente de detrás de él.

      Zoltan desconectó la llamada y se metió el teléfono al bolsillo.

      —No es de buena educación colgarle a una mujer —dijo Enya desde detrás de él.

      —Tampoco es de buena educación burlarse de un hombre hasta que pierda la calma. —Lentamente, Zoltan giró para mirar a Enya. Ella ahora llevaba una chamarra de cuero sobre su atuendo, pero la había dejado abierta por delante—. Te habría llamado si me hubieras dado tu número.

      Enya se acercó un paso, quedando a medio metro de él. Levantó la vista hacia él y le hizo darse cuenta de lo menuda que era.

      —¿Por qué me pediste mi número?

      —Porque no quería suponer que aceptarías una invitación a mi cama tras conocerme. Pensé que tal vez podría llevarte a cenar primero, invitarte a vino y a cena, antes de seducirte.

      —Prefiero saltarme la cena. —Ella se lamió los labios, y la acción le envió una sacudida de energía a su verga.

      Le rodeó la cintura con el brazo y tiró de ella hacia sí.

      —¿No te da miedo volver a casa con un desconocido? Un desconocido que quizás no sea muy civilizado. —Porque ahora mismo no se sentía nada civilizado. Enya era una provocadora y había sacado a relucir sus instintos animales.

      —¿Quién dice que quiero algo civilizado? —Ella le puso la mano en la nuca.

      —Una mujer según mi corazón. —Inclinó la cabeza hacia la de ella y capturó sus labios.

      Desde la primera vez que vio a Enya, supo que en cuanto la tuviera en su cama, habría fuegos artificiales. Sin embargo, no esperaba que el mero hecho de sentir sus labios apretados contra los suyos convirtiera su interior en lava fundida y desatara una lujuria que nunca había sentido por ninguna otra mujer, humana, demonio o de cualquier otro tipo.

      Enya sabía a pecado, a un pecado puro y sin adulterar que un demonio corriente no podría igualar. Pero entonces, él no era un demonio corriente. Era Zoltan, el Gran Ser, el soberano del Inframundo. Y lo que Enya prometía con su beso era inconfundible: un acoplamiento sin ataduras, sin límites, sin tabúes.

      Sus labios eran suaves pero exigentes, su aliento dulce y adictivo, su lengua asertiva y deliciosa. No ocultaba su deseo, ni siquiera intentó hacerse la tímida, ni fingió que era la primera vez que ligaba con un desconocido. No, por lo que él sabía, era una profesional en esto y le ocurría con frecuencia, algo para lo que ella no ponía excusas. Era una mujer de sangre caliente que sabía lo que necesitaba. Y esta noche lo necesitaba a él, o al menos a su verga. Y él estaba más que dispuesto a complacerla. Pero primero lo primero.

      Zoltan separó sus labios de los de ella y respiró hondo. No sirvió de nada para calmar su atronador corazón ni su palpitante erección.

      —Vivo cerca. A cinco minutos a pie.

      Ella lo miró a los ojos.

      —¿A cuántos si vamos corriendo?

      Se habría reído de su impaciencia si no estuviera igual de ansioso por llevarla a su cama. Sin responder, la tomó de la mano y, juntos, echaron a correr. Aun así les pareció una eternidad hasta que alcanzaron su edificio de condominios. Abrió la puerta con el mando, luego llamó al elevador. Dentro de la cabina, se impidió tocar a Enya. Si lo hacía antes de llegar a su casa, se la cogería aquí mismo, en el elevador, y todo acabaría demasiado pronto. No, tenía que llegar a su condominio.

      Cuando el elevador se detuvo en su piso, tomó a Enya de la mano y casi la arrastró consigo. Desbloqueó la puerta de su apartamento, la hizo pasar y cerró la puerta tras de sí.

      Las luces bajo los gabinetes de la cocina abierta estaban encendidas, iluminando el pequeño vestíbulo que comunicaba con ella. Más allá de la cocina, y solo separados por una barra, se encontraban la sala y el comedor, con ventanales que ofrecían una vista panorámica a la ciudad.

      Pero a Enya no parecía interesarle la vista. En lugar de eso, pivotó para encararlo. La luz brilló en su rostro e iluminó sus ojos, cuyo azul era ahora más saturado, más vibrante. Se sintió atraído por ellos como una mosca por la miel. Pero fue Enya quien dio el primer paso. Le agarró de las solapas del traje y tiró de él hacia ella, haciéndole consciente de su fuerza física. Si una mujer demonio lo hubiera agarrado así, la habría tirado de trasero, porque él decidía cuándo, dónde y cómo. Era él quien tomaba las riendas. Enfrentarse a una mujer fuerte como Enya, una mujer que no se sentía intimidada por él, era un cambio refrescante. Así que dejó que pasara y permitió que ella tomara las riendas.
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      Enya tomó un respiro profundo para inhalar el aroma masculino de Eric. Siempre había sido capaz de sentir cuando un hombre la deseaba, y este hombre no era diferente. Solo unos cuantos centímetros los separaban, pero ella podía sentir el calor de su cuerpo, su necesidad, su excitación. Ella le quitó la chamarra de los hombros, y él la ayudó y se liberó de esta. Cuando él alcanzó su chamarra para ayudarla a quitársela, ella se lo permitió, pero cuando intentó hacer lo mismo con su corpiño, lo empujó hacia atrás. En cambio, ella ya le estaba desabotonando la camisa.

      —Quítatela —exigió ella, y él desabrochó los botones que quedaban.

      Mientras él se la quitaba, ella buscó su cinturón y se lo desabrochó. Con el pecho desnudo y cubierto de vello oscuro, Eric llevó las manos a los corchetes del corpiño. Consiguió abrir los dos superiores antes de que ella lo detuviera. Tenía reglas para las aventuras de una noche, reglas que cumplía a rajatabla. Nunca se desnudaba por completo, nunca bajaba la guardia. Ningún hombre la obligaría a tumbarse boca arriba y abrirse de piernas, a ponerla a su merced. Lo que ella necesitaba era un polvo rápido y duro, y la isla de la cocina a su espalda sería perfecta. Las camas eran lugares peligrosos donde la gente bajaba la guardia, donde se ablandaba, donde empezaba a confiar en los demás. Donde confesaban secretos, secretos que nunca podrían revelarse.

      —No —dijo ella, agarrándole las manos y bajándoselas a los costados. Luego le abrió la cremallera y le bajó los pantalones.

      Atónito, la miró fijamente.

      —Quiero tocarte los pechos. —Sus palabras fueron casi un gruñido, y el sonido la hizo estremecerse. Un momento después, tiró de su corpiño y consiguió bajárselo lo suficiente para que sus pechos sobresalieran por encima.

      —¡Carajo! —ella siseó. Estaba demasiado acomplejada por sus pechos. Eran demasiado pequeños, razón por la cual llevaba un corpiño: para que parecieran más grandes. Pero ahora que Eric los había liberado, se sentía expuesta, desnuda. Vulnerable.

      —Bellísima —murmuró Eric, e inclinó la cabeza hacia su escote. Antes de que ella pudiera detenerlo, él ya había capturado un pezón y lo estaba chupando, mientras masajeaba ambos pechos con las palmas de sus manos. Dejó que un pezón saliera de su boca y sopló un aliento frío contra él. Ella se estremeció ante la tentadora sensación—. Perfecta. —Él gimió, luego rodeó con los labios el otro pezón y lo jaló dentro de su boca.

      —¡Oh, Dios! —Ella no podía permitir que esto continuara. Si él le chupaba los pechos así, perdería el control. Ella tenía que estar al mando. Era él quien debía perder el control.

      Decidida a no sucumbir a sus caricias, agarró la costura de los calzoncillos de él y se los bajó hasta medio muslo. Un segundo después, alcanzó su verga y la rodeó con la mano. Era grande, demasiado gruesa para una sola mano, de una longitud impresionante. Lo tomó con ambas manos y las deslizó de la punta a la raíz.

      Eric gruñó y levantó la cabeza. Una respiración entrecortada explotó desde sus labios.

      —¡Cómo me coges, Enya!

      Al ver que de repente él perdía el control, sonrió.

      —Sí, creo que de eso se trata. De coger. —Ella le soltó la verga y se subió la falda de cuero, luego metió la mano por debajo para liberarse de sus bragas.

      —¿Aquí mismo? —Eric la observó mientras ella tiraba la tanga al suelo.

      De nuevo, ella le agarró la verga con las manos.

      —Quiero que me cojas aquí. En la isla de la cocina.

      Él la agarró por las caderas.

      —No vas a dejar que te vea entera, ¿verdad? —La alzó sobre la isla de mármol, luego le levantó las piernas para que pudiera apoyar los talones en los hombros de él, mientras ella se recostaba sobre la fría superficie.

      Su mirada bajó más y sus fosas nasales se encendieron. Cuando tiró de su trasero para alinearlo con el borde de la isla, ella cerró los ojos y esperó el momento en que sentiría su verga penetrándola de un rápido empujón. Pero en lugar de eso, sintió su cabeza entre las piernas, su barba incipiente haciéndole cosquillas en el interior de los muslos y su cálida lengua en la ranura.

      El sobresalto la hizo incorporarse y cortar la conexión.

      —¿Pero qué…?

      Eric la agarró bruscamente por los muslos, los separó aún más y volvió a acercarle la boca al coño. Un escalofrío recorrió su cuerpo y, por un momento, no pudo pensar ni actuar. Esto no pasaba en las aventuras de una noche. No se permitían tales intimidades. Solo polvos rápidos y duros. Esa era la regla. Su regla. Una regla que había establecido para no encariñarse nunca con nadie. Una regla para no enamorarse nunca.

      —Carajo —volvió a murmurar. Tal vez, solo por esta vez, podría permitir que un hombre la complaciera de otra manera. Solo por un momento, y luego lo haría parar antes de que fuera demasiado lejos.

      Su lengua acarició sin descanso su clítoris, lo acarició, lo acarició como si ella le hubiera enseñado a hacerlo. Su excitación iba en aumento, su cuerpo se tensaba como siempre antes de venirse. Tenía que detenerlo, obligarlo a apartar la boca de ella. Tenía que exigírselo.

      —Eric… por favor… —Pero incluso a sus oídos, su orden no sonaba bien. No era una orden en lo absoluto; era una mujer suplicando que la liberaran.

      Y Eric actuaba en consecuencia. Atrajo su clítoris entre sus labios y presionó. El cuerpo de ella estalló. Los espasmos la recorrieron y explotaron hacia el exterior. Su cuerpo ardía y el sudor se acumulaba bajo su ropa. Y justo cuando creía que su orgasmo estaba remitiendo, sintió que la verga de Eric la penetraba profundamente, con las manos en sus caderas para que el impacto no la hiciera resbalar.

      —Ahora te voy a coger —él dijo entre dientes apretados—. Porque ahora estás lista para mi verga.

      Su voz profunda le mandó escalofríos por la columna y descargas de calor por los pezones y el clítoris. Embistiéndola profunda y rápidamente, Eric se inclinó sobre ella y volvió a chuparle los pezones.

      —Tienes unas tetas perfectas —murmuró contra su carne caliente.

      —No, no las tengo —protestó ella. Todos los hombres mentían durante el sexo—. Y no tienes por qué fingir que así son.

      Eric levantó la cabeza.

      —Supongo que tendré que meterte la verdad a vergazos. —Redobló la velocidad con la que la embestía, su gruesa verga estirándola al máximo, su punta llegando más lejos de lo que jamás había sentido a ningún hombre.

      De sus labios brotaron gemidos involuntarios. Ella quería contenerlos, quería ocultar lo que él le hacía, pero no tenía fuerzas. No tenía voluntad. Todo lo que quería era dejarse llevar, entregarse a esa sensación de ser deseada, de permitir que otra persona se ocupara de ella, a pesar de los peligros, a pesar del riesgo para su corazón.

      —Sientes eso, ¿verdad, Enya? —la desafió, mirándola fijamente, mientras movía sus caderas y empujaba su verga—. Dime que sientes mi verga. Dime que te encanta mi verga.

      El calor se disparó a través de ella. Pero su voz era suplicante, sus palabras tentadoras.

      —Sí, me encanta tu verga.

      Él le soltó una cadera y le agarró los pechos, los apretó.

      —Y a mí me encantan tus tetas. Porque son perfectas. Dilo. —Le soltó los pechos y le agarró la mano, la guio hasta un pecho—. Tócate. —Le indicó la otra mano—. Con las dos manos. Tócate las tetas. Ahora respóndeme. —Su mirada se clavó en ella, la mirada de un hombre acostumbrado a que se cumplieran sus órdenes.

      Al principio vacilante, ella se ahuecó los pechos, luego apartó la mirada.

      —¡Mírame!

      Ella le devolvió la mirada, respondiendo a su insistente mirada. Luego empezó a masajearse los pechos y a apretárselos y, por último, tomó sus pezones entre los dedos y los hizo rodar.

      No pudo evitar notar que los movimientos de Eric se volvían aún más frenéticos. Su verga dentro de ella parecía dilatarse y su respiración se volvió agitada.

      —Mis tetas son perfectas —murmuró—. Lámelas.

      —¡Carajo! —Ahora le agarraba los muslos y la embestía con fuerza. Eric se inclinó sobre ella, y ella le alimentó un pezón tras otro.

      Entonces sintió un espasmo dentro de ella, sintió el calor de su semen dispararse dentro de ella, llenarla. De repente, su canal se contrajo y otro orgasmo se abalanzó sobre ella. Gimió mientras su coño se estremecía en torno a la verga de Eric, como si su cuerpo intentara succionar su semen hasta el fondo. Nunca había sentido nada tan intenso.

      Cuando por fin pudo volver a pensar, Eric ya se había salido de ella y le había bajado las piernas para que pudiera sentarse.

      —Vaya —dijo él en un hondo respiro—. Eso fue… Bueno, eso fue algo.

      Enya saltó de la isla de la cocina, con piernas inestables. Con manos temblorosas, se bajó la falda luego buscó sus bragas, cuando sintió la mano de Eric en el brazo. Volteó hacia él.

      —¿Ya te estás vistiendo?

      —Tengo que irme. —Por muchas razones.

      —Quédate un poco más.

      —No puedo. —Vio sus bragas en el suelo y se agachó para agarrarlas. Se las puso rápidamente. Luego se colocó el corpiño para volver a cubrirse los pechos.

      —Entonces al menos dame tu número.

      Ella lo miró y vaciló. Su matriz se apretó y su clítoris palpitó, pidiendo que se repitiera lo que Eric había hecho esta noche. Pero esta vez le ganó la cabeza.

      —Tengo una vida complicada.

      Eric le puso un dedo bajo la barbilla y la hizo inclinar la cabeza hacia atrás.

      —Me encantan las mujeres complicadas. Las demás, francamente, no valen la pena. —Le rozó los labios con un beso—. Y hay muchas más cosas que tú y yo podríamos explorar. Esta noche solo ha sido un aperitivo. Mi apetito es mucho mayor.

      Ella no lo dudaba. Pero las reglas eran las reglas. Si pasaba la noche, se sentiría demasiado cómoda. No solo con Eric, sino con la idea de estar con alguien. Contar con alguien, cuando sabía que al final solo podía contar consigo misma.

      —Me lo he pasado bien —dijo—. Gracias.

      Eric sacudió la cabeza.

      —Puedo hacértelo pasar aún mejor. Dime que quieres volver a verme.

      Ella suspiró.

      —¿Eso era un sí? —Él inclinó la cabeza para mirarla profundamente a los ojos. Algo la hizo sostener su mirada en lugar de evadirla.

      —No lo sé —dijo ella.

      —Tal vez esto ayude. —Apretó los labios contra los suyos y la besó. Su primer beso había sido urgente, apasionado, exigente. Este era diferente. Más tierno, pero al mismo tiempo insistente. Como si Eric quisiera demostrarle que era un hombre que no se rendía fácilmente. Que luchaba por lo que deseaba.

      El aire frío sopló contra sus labios, y ella se dio cuenta de que él ya había cortado el beso.

      —Necesito una respuesta —insistió él con esa voz profunda que la hacía querer rendirse.

      —Yo… eh… tal vez… tal vez te llame —dijo finalmente, y recogió su chamarra de cuero, dispuesta a huir. Cuando tocó el pomo de la puerta, la voz de él la detuvo.

      —Enya…

      En contra de su buen juicio, miró por encima del hombro. Él estaba en el pasillo, semidesnudo, con la luz de la cocina iluminando sobre su verga. Nunca había visto un hombre tan viril, un espécimen humano tan perfecto.

      —La próxima vez —él dijo, y se agarró la verga con la mano—, tomarás las riendas y harás conmigo lo que quieras. Estaré a tu merced.

      Ella se tragó la repentina oleada de lujuria que la recorrió por dentro. ¿Acaso Eric entendía su necesidad de control porque él también la tenía? ¿Acaso no eran tan diferentes el uno del otro?

      —No puedo hacer promesas, pero… —No terminó la frase, no sabía cómo hacerlo.

      —Pero lo considerarás. Con eso me basta.

      Ella asintió y dejó el apartamento. Cuando la puerta se cerró tras ella, se apoyó sobre esta y cerró los ojos un momento. Por primera vez en mucho tiempo, ella se sintió… feliz.
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      Zoltan entró a la cueva y cerró la puerta tras de sí. Había hecho muchos cambios en el Inframundo en los últimos meses, y uno de ellos era esta sala de reuniones, una cueva que solo tenía una entrada y estaba algo separada de las zonas principales donde se congregaban sus demonios, para llamar la atención lo menos posible sobre las reuniones que aquí se llevaban a cabo. Los siete demonios invitados a esta junta ya estaban reunidos y consistían hombres y mujeres que Zoltan consideraba ya sea especialmente leales a él o con un talento especial en un campo concreto. Algunos eran ambas cosas.

      El anterior Gran Ser, al que Zoltan había despachado matándolo, había gobernado con mano de hierro y era odiado y temido a partes iguales, y aunque Zoltan era igual de temido, y posiblemente odiado por la crueldad que infligía a los demonios que se le cruzaban, había aprendido a buscar consejo y a delegar tareas a sus subordinados. Sus frecuentes ausencias lo habían hecho necesario, aunque nunca admitiría ante ninguno de ellos por qué su gobernante no estaba siempre al alcance. Si supieran que las migrañas que sufría desde hacía tiempo lo obligaban a esconderse en el mundo humano para poder recuperarse, sus subordinados se levantarían en armas contra él y lo matarían. Nadie quería un gobernante débil. Y menos aún los demonios. No sabía por qué sus ataques eran cada vez más dolorosos y no respondían a ningún tipo de medicina o droga. Y, por supuesto, no había nadie a quien le pudiera preguntar. Hacerlo significaría tener que admitir que era débil. Sería literalmente su muerte.

      Todos estaban reunidos alrededor de la mesa de piedra, una formación natural como tantas en el sistema subterráneo de túneles y cuevas que los demonios llamaban suyo. Zoltan se sentó a la cabecera de la mesa y las conversaciones se detuvieron.

      —Oh, Gran Ser —dijeron al unísono, las voces de cinco hombres y dos mujeres rebotando en las paredes de piedra, sonando como el profundo estruendo de una locomotora al atravesar un oscuro túnel.

      Zoltan asintió.

      —Tenemos mucho que hacer. Empecemos.

      Señaló a Vintoq, su mano derecha, un demonio con una inteligencia superior a la media, que se había ganado su puesto aquí gracias a su lealtad. Hasta el momento, Vintoq nunca había decepcionado a Zoltan; sin embargo, aunque a Zoltan le gustaba el hecho de que Vintoq fuera lo bastante inteligente como para comprender de inmediato cualquier plan que Zoltan le trazara, esa misma inteligencia podría resultar un inconveniente algún día. ¿Y si Vintoq era demasiado inteligente para permanecer en su puesto actual? ¿Y si era ambicioso y quería convertirse en el líder?

      —Se han ejecutado todas tus órdenes —dijo Vintoq, y señaló a los demás del grupo—. Creo que estamos haciendo grandes progresos en todas las áreas, reforzando nuestro control sobre los humanos bajo nuestra influencia y ampliando nuestra red de espías.

      —¿Y el reclutamiento? —preguntó Zoltan.

      —Dejaré que Quentin y Tamara hablen por sí mismos —dijo Vintoq, y señaló a los dos demonios en cuestión.

      Tamara miró directamente a Zoltan.

      —¿Me permites?

      Era hermosa, y su belleza la convertía en un demonio excelente. Sabía cómo seducir a un humano para que hiciera cosas malas, cosas malvadas, cosas que acabarían convirtiendo al humano en demonio. Usaba su sexualidad para conseguir su objetivo, y Zoltan podía dar fe personalmente de que sus habilidades en el sexo eran superiores. Había disfrutado bastante del sexo con ella, pero no estaba ciego. Tamara era ambiciosa y esperaba convertirse en su reina. Sin embargo, aunque le había complacido carnalmente, no sentía nada por ella. Así que la había puesto a ella, y a su leal súbdito Quentin, a cargo del reclutamiento, suavizando así el escozor de haberla rechazado. Ella se lo había tomado bien y se había entregado a sus nuevas responsabilidades.

      —Adelante, Tamara —dijo Zoltan.

      —He avanzado en el reclutamiento de varios líderes influyentes de la industria. Pronto tendremos una entrada con el sector del software y el de los minerales de tierras raras.

      —¿Minerales de tierras raras? Explícate —interrumpió Zoltan.

      —Los minerales de tierras raras son elementos necesarios para prácticamente todos los aparatos electrónicos del mercado actual. Controlar este sector significa controlar la producción y la disponibilidad de las comunicaciones y las redes informáticas. Controlaremos el mercado y enfrentaremos a los países entre sí. Y junto con los nuevos reclutas inmersos en la industria del software, pronto podremos actualizar nuestros anticuados sistemas y ser más astutos que nuestros enemigos.

      —¿Qué tan cerca estás?

      Ella le dedicó una sonrisa socarrona.

      —Muy cerca. Un mes más o menos y los dos serán míos.

      —Bien hecho —él elogió, y luego miró a Quentin—. ¿Y qué tienes que informar, Quentin?

      Quentin había impresionado a Zoltan unos años antes, cuando había insistido en que percibía una perturbación en el Inframundo, la cual resultó ser una intrusión de una Guardián Invisible. La vigilancia de Quentin había llevado a perseguir a la Guardián Invisible y a su acompañante, pero debido a la incompetencia del adiestrador de perros, la persecución había terminado sin éxito. Klaus, el adiestrador de perros a cargo entonces, lo había pagado con su vida.

      —También muy buenas noticias —dijo rápidamente Quentin—. Estoy trabajando con varios políticos de alto nivel, líderes de sus respectivos países, de hecho.

      —¿Qué países?

      —Rusia, Corea del Norte y Estados Unidos.

      Zoltan soltó una risita.

      —Eso apenas supone un esfuerzo de tu parte. Esos líderes están más que ganados, ¿no crees?

      Quentin bajó los párpados.

      —No estoy en desacuerdo, oh Gran Ser. Pero si me permites decirlo, a pesar de que estos tres líderes caerán en mis manos como fruta madura de un árbol, nadie lo había intentado antes. Como si se hubiera pasado por alto.

      Zoltan asintió.

      —Tienes un punto. Nadie antes que tú había sugerido que se unieran a nosotros. Déjame sugerirte que añadas a tu carga de trabajo a los dirigentes de Arabia Saudí, Turquía, Siria y Venezuela, y pasaré por alto el hecho de que vas por presas fáciles.

      —Excelente sugerencia —dijo Quentin con entusiasmo.

      Por supuesto, era una excelente sugerencia. Zoltan no necesitaba que Quentin se lo dijera. Miró a Wilson.

      El demonio, bajo y fornido, se sentó más erguido en su silla.

      —Oh, Gran Ser.

      —¿Algo destacable en el departamento de armamento? —preguntó Zoltan.

      —Me temo que estamos limitados a la hora de adquirir nuevas armas. Bien, claro que no son nuevas. Si lo fueran, no podríamos usarlas. Me refiero a armas viejas —dijo Wilson, nervioso como siempre.

      Si no hubiera resultado ser tan leal, Zoltan habría sustituido a Wilson hace tiempo. Pero Wilson sabía cuándo arrastrarse. Además, conocía sus armas. Podía distinguir una daga forjada en los Días Oscuros de cualquier imitación. Y solo las armas forjadas en los Días Oscuros les eran útiles cuando se trataba de destruir a los Guardianes Invisibles. No se les podía matar con ninguna otra arma. Lo mismo ocurría con los demonios.

      Zoltan ya se estaba apartando de Wilson cuando el corpulento demonio dijo:

      —Pero puede que tenga una nueva fuente. Un hombre que ha trabajado en numerosas excavaciones arqueológicas. He quedado con él esta misma semana para ver las fotografías que ha tomado.

      —Bien. —Zoltan señaló a Silvana—. ¿Cómo están los perros?

      —Con hambre. —El acento de Europa del Este de Silvana era tan duro y chirriante como su comportamiento. El trabajo de adiestradora de perros estaba hecho a su medida—. La próxima vez que un Guardián Invisible intente infiltrarse aquí, olfatearán al bastardo en un santiamén. Por mucho que intenten disfrazar su olor, no podrán burlar a los perros. Te lo prometo.

      Zoltan confiaba en ella. Los perros bien adiestrados eran esenciales. Como los Guardianes Invisibles podían hacerse invisibles, los demonios necesitaban un mecanismo de defensa, para que sus enemigos no pudieran acercarse a ellos sigilosamente.

      —Procura cumplir esa promesa —dijo Zoltan en lugar de elogiarla. En muchos de sus demonios, los elogios parecían tener un efecto negativo: se volvían complacientes. Y la complacencia era la muerte de su búsqueda de la dominación del mundo.

      —Yannick —dijo al demonio que tenía un trabajo especialmente delicado. Yannick era el responsable de controlar las idas y venidas de todos los demonios—. ¿Has encontrado la forma de cerrar alguno de nuestros círculos de vórtices en caso de que se produzca una brecha?

      Yannick inclinó un momento la cabeza y luego miró fijamente a Zoltan.

      —Me temo que aún no, oh, Gran Ser. El origen místico de los círculos de vórtice parece una máquina finamente afinada de la que hemos perdido los manuales de instrucciones. Lo que intento decir es que, a menos que podamos averiguar cómo se crearon en primer lugar, no sabremos lo que hará falta para desactivarlos temporalmente, que creo que es lo que pides, y no permanentemente.

      —¿Qué estás diciendo?

      —Bueno, apagar los círculos de vórtice permanentemente es una cosa; apagarlos por un tiempo limitado es otra, porque implicaría saber cómo reiniciarlos.

      —¿Estás diciendo que hay una forma de cerrar los círculos del vórtice permanentemente y atrapar a todos los demonios en el Inframundo? —Zoltan se inclinó hacia delante, ansioso por oír la respuesta.

      Yannick asintió.

      —Aunque no puedo confirmarlo con un cien por ciento de certeza, creo que inundar los círculos del vórtice con lava les quitaría sus poderes místicos y los inutilizaría.

      Todos los presentes jadearon.

      —¿Quién sabe de esto?

      Yannick miró a los demonios reunidos.

      —Nunca antes lo había mencionado a nadie ajeno a este grupo. Y, como ya dije, solo es una suposición. Y no sirve para nada.

      —Sí, sí —dijo Zoltan con impaciencia—. Pero si tienes razón, entonces es aún más importante aprender cómo podemos crear nuevos círculos de vórtices. De hecho, para controlar el mundo humano una vez que hayamos derrotado a los Guardianes Invisibles, tendremos mucho más tráfico atravesando los círculos de vórtice existentes. Necesitaremos otros adicionales para enviar más demonios hacia arriba.

      Los demonios usaban los vórtices como medio para teletransportarse de un lugar a otro. Una vez en el mundo humano, los demonios podían lanzar sus vórtices en cualquier lugar que tuvieran a la vista, pero para salir o entrar en el Inframundo necesitaban lanzar un vórtice en uno de los círculos de vórtices, de los que solo disponían de tres. Evidentemente, su predecesor no había pensado en la logística. A Zoltan le tocaba planificar el futuro, porque pronto los Guardianes Invisibles desaparecerían y nada se interpondría entre los demonios y la población humana.

      —Lo comprendo —dijo Yannick—. Tengo a mis mejores hombres trabajando en esto. Matemáticos, científicos, ocultistas.

      —Pues consígueme resultados —tronó Zoltan.

      —Lo haré, oh Gran Ser.

      Finalmente, se volvió hacia Ulric, el demonio responsable de la inteligencia.

      —¿Algún nuevo informe de tu red de espías, Ulric?

      —Mantienen los ojos y los oídos abiertos. No se les escapará nada.

      Zoltan sabía lo que eso significaba.

      —¡Así que no tienes nada!

      —Yo no diría eso, oh Gran…

      Zoltan golpeó la mesa con el puño.

      —Entonces, ¿cómo lo dirías?

      Ulric hizo bien en agachar la cabeza, avergonzado.

      —Mis disculpas.

      Zoltan gruñó.

      —Menos mal que yo mismo estoy trabajando en una pista directa hacia los Guardianes Invisibles.

      Todas las miradas se posaron en él.

      —Si necesitas ayuda —dijo Quentin, —quizás pueda…

      —Te ayudaré en lo que necesites —interrumpió Vintoq.

      —No puedo arriesgarme a que ninguno de ustedes lo echen a perder. Los informaré cuando esté listo para ejecutar mi plan. —Y cuando Zoltan estuviera seguro de que ninguno de los demonios reunidos era un traidor. Hacía tiempo que sospechaba que alguien se disputaba su trono y usaba todos los medios posibles para conseguirlo, incluso recurriendo a intentos de asesinato. Pero hasta ahora, Zoltan no había sido capaz de atrapar al culpable—. Mientras tanto, tendré que pasar más tiempo arriba para sentar las bases. Baltimore está vedada a cualquier demonio hasta entonces. ¿Me he explicado bien?

      —Sí, oh, Gran Ser —dijeron al unísono, sonando como las marionetas que los había entrenado para ser.
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      —Algo está pasando —dijo Enya, y miró a sus colegas, quienes estaban reunidos en el gran salón, donde había un enorme sofá con asientos para al menos diez personas, una televisión de gran tamaño montada en la pared, y una cocina adyacente, donde los compañeros de sus colegas charlaban y preparaban la cena—. Lo siento en las entrañas. —Se paseaba de un lado a otro.

      —¿No puedes disfrutar de la calma por un rato? —preguntó Hamish—. No pasa cada semana que no tengamos que correr a un avistamiento de demonios y patearles el trasero.

      Enya le lanzó una mirada molesta.

      —¿Y eso no te preocupa? —Miró a Logan, quien estaba navegando entre los canales—. ¿Logan? ¿Alguien?

      Logan detuvo un momento su navegación por los canales y la miró.

      —¿Qué quieres, Enya? ¿No necesitas un descanso de vez en cuando? Yo claro que sí. Así que disfruta del hecho de que los demonios hayan estado tranquilos esta semana. Relájate. Recárgate. —Le echó un vistazo a Winter, una vidente, quien correspondió instantáneamente a su mirada—. Haz algo divertido.

      —¡Pfff! —se burló Enya. Para Logan era fácil decirlo. Por la forma en que miraba a su mujer en ese momento, no era difícil adivinar lo que quería decir con divertido. Le apartó la mirada, harta del intercambio entre tortolitos que tenía que presenciar. En lugar de eso, caminó hacia Manus, quien estaba recostado en uno de los grandes sillones, y le dio una palmada en el hombro.

      Manus giró la cabeza hacia ella.

      —¿Qué?

      —¿Tan siquiera has estado escuchando? —ella preguntó.

      Él hizo un gesto hacia la televisión.

      —¿Ahora qué? Vamos, Enya, solo quiero ver el combate de boxeo si Logan puede encontrar el maldito canal. —Lanzó a su amigo una mirada impaciente.

      —Estoy en eso —dijo Logan, y siguió hojeando los canales.

      —Hay cosas más importantes que los combates de boxeo en la tele —lo reprendió Enya—. ¿No te preocupa que los demonios estén planeando algo grande y por eso no los hemos visto en la última semana?

      —Como dijo Hamish, disfruta de la tranquilidad —dijo Manus con calma—. ¿Por qué estás tan inquieta? ¿No has pateado suficientes traseros demoníacos en los últimos meses?

      —Dale un respiro, Manus —interrumpió Aiden.

      Sorprendida de que al menos uno de sus colegas pareciera estar de su parte, Enya miró a Aiden. Había cambiado mucho en los últimos años. Ahora era padre de gemelos de seis años, tenía mucha más paciencia con sus colegas y había perdido gran parte de su impulsividad. Su compañera Leila tenía mucho que ver con ello. Era humana y había sido una científica que había descubierto un fármaco para revertir el Alzheimer. Aiden había sido asignado para protegerla después de que quedara claro que los demonios querían la droga porque hacía a los humanos más susceptibles a su influencia. Hubo que destruir la droga y Leila tuvo que esconderse para que los demonios no pudieran capturarla y obligarla a recrear la droga para ellos. Al final todo había salido bien, porque Aiden se había enamorado de su protegida y ella vivía ahora en el complejo secreto e invisible de los Guardianes Invisibles en Baltimore.
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